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         París
   

         Sábado al mediodía
   

         Abril de 2008
   

          
   

         Estoy sentada en un restaurante tailandés al lado de Montparnasse. Estoy cansada, tan cansada que ni siquiera puedo pensar. Mis pensamientos se dispersan y dejo que los olores circundantes de limoncillo especiado, cilantro y planta de chile me embriaguen. Picante es la palabra que mejor describe el giro que ha dado mi vida. Mi cuerpo arde en un fuego aparentemente inextinguible. La noche de ayer fue tan explosiva. Jamás pensé que yo fuese capaz de amar así, a él, ese día. Pero, ¡volvamos al principio!

      

   


   
      
          
   

         Calle Vaugirard
   

         Un jueves por la noche… seis meses antes.
   

         Octubre de 2007
   

          
   

         Soy estudiante de enfermería de segundo año y desde hace un año vivo con Laure, mi compañera de piso. ¿Cómo explicarlo? Soy tímida; sociable, pero tímida. Laure es desinhibida, seductora, su voz se propaga y sus ojos brillan. Ha conseguido convencerme para que vaya a una fiesta de estudiantes de medicina esta noche. Estas fiestas tienen una reputación de ser muy sueltas, es decir, ¡son prácticamente orgías! Me da miedo sentirme escandalizada. Aunque ya he visto pornografía y, tengo que reconocerlo, disfruté, no es lo mismo ver a gente hacer el amor, o copular, en persona.

         No tengo ni idea de qué ponerme. Empieza a hacer frío por las noches, pero a la vez quiero algo sexy. Siempre el mismo problema, mi armario nunca es lo suficientemente grande, ¡no tengo nada qué ponerme! Abro mis cajones (decentemente ordenados) y saco unas medias negras de encaje, encuentro unos zapatos de tacón, que seguramente me quitaré después de un par de copas; un tanga negro por si las cosas se ponen picaronas, un sujetador a juego (por primera vez) y un vestidito azul con un recorte adorable en la espalda. Yo lo encuentro súper sensual. Veremos si juega a mi favor y me ayuda a superar mi timidez. ¡Estoy deseando ir! Además, siempre me he sentido atraída por los médicos: su inteligencia, su seguridad, las camisas blancas, el dinero. ¡Quizás no en ese orden! El dinero, hay que reconocerlo, hace que una persona sea más sexy.

         Ya está. Estoy lista. Retoco mi maquillaje en el espejo, me pongo un poco de pintalabios rojo para hacer todo más compacto y nos vamos.

         —¿Laure, cómo estoy?

         —Date la vuelta. ¡Nunca te había visto tan caliente! Esta noche ten por seguro que no volvemos a casa solas.

         —Eso estaría bien. Hace tiempo ya desde que tuve sexo…

         —¡Esta noche será mejor aún! ¡Cha, tú esta noche follas! —dice con una gran sonrisa.

         Estallo en carcajadas. Laure y su manera directa de decir las cosas. No es mi vocabulario realmente, pero ¿y qué? ¡Yo no estoy en contra de pasar una buena noche follando!

         Vamos a la fiesta de los estudiantes de medicina. Bebemos un poco de camino. Necesito deshinibirme. Nos reunimos con unos amigos de Laure que ya conozco de otras veces. No sé dónde conoce a todos sus amigos, pero siempre valen la pena: son estudiantes en colegios muy prestigiosos y ¡siempre son guapísimos!

         Acabamos siendo una docena de personas en torno a la misma mesa, con abundantes cantidades de alcohol. La música suena fuerte y es intoxicante. Bebo unos cuantos mojitos por el sabor y unos chupitos de vodka para el valor y para dejarme llevar. ¡Y funciona!

         Todo el mundo brinda y se hacen arrumacos en la luz de penumbra de la habitación. Humo blanco de cigarrillos nubla las siluetas de la gente aún más y concede a cada rostro una belleza. Los hombres me rozan, me miran fijamente, siento sus cuerpos contra mí, algunos intentan besar mi cuello o mi boca. Tirito, siento un poco de hormigueo en la vulva, como si mi cuerpo estuviera ardiendo.

         Me siento ligera mientras me bamboleo en la pista de baile cuando veo, sentado en nuestra mesa, a un chico atractivo pelirrojo hablando con las chicas. ¡Pero es mío! Esta noche todo vale, lo presiento.

         Camino con decisión hacia la mesa. Mis ojos fijos en él y su mandíbula cuadrada. Le veo estudiar mi caminar bamboleante, sorprendido por mi mirada insistente. Siento a mis amigos convertirse en adversarios y, con un aire dominante, me siento en su regazo a horcajadas y planto mi boca en la de él. Me siento encima de él con tanto ardor que puedo sentir su deseo. No me empuja, sino que responde con pasión. Mete la lengua en mi boca y chupa mi lengua con entusiasmo. Siento un escalofrío en mis piernas desnudas cuando él las toca. Desliza los dedos bajo mi vestido, empuja la tira de mi tanga y me penetra con su dedo índice.

         —Esto es aburrido, ¿vienes a mi casa? —le digo guiñando un ojo.

         Ni siquiera me reconozco a mí misma, y me encanta. Le guío al otro lado de la carretera, entre risas, caricias y seducción. Me siento completamente loca. Loca por este hombre que me sigue para que nuestros cuerpos puedan combinarse.

         En los escalones delante del edificio la interacción se vuelve incendiaria, casi irresistible, él se arrima a mí desde detrás, contra mi culo, mientras yo marco el código de la puerta. Las copas y la chispa de nuestros intercambios generan sensaciones tan fuertes que tengo que tener más antes de realizar el acto.

         Por fin entramos en el edificio. En el largo pasillo, él me quita el tanga y yo le arranco la camisa y desabrocho sus pantalones. Tomo su pene duro en la mano. El pasillo es demasiado largo para canalizar nuestras ambiciones nocturnas hasta el final.

         Él me empuja contra la pared y, sin tomarse un momento para quitarme el vestido, siento su pene entrar en mí mientras besa mi cuello. Realiza embestidas rápidas y eficaces, es como si estuviera en otro universo, y cuando empiezo a gemir me tapa la boca con la mano y se retira.

         —No, todavía no. ¡Vamos a tu apartamento!

         Es como si me hubiera cortado las piernas, o como si me impidiera seguir respirando. Tenía tantas ganas de venirme. Abro la puerta del apartamento sin malgastar un segundo y, una vez que la puerta está cerrada, me quita el vestido. Desliza las manos bajo mi sujetador antes de besar mis pechos con la boca abierta. Con un ansia animal me quita el sujetador, haciéndome cosquillas en la piel lisa con la lengua. Quiere saborearme. Lo percibo. Siento su lengua estimular mi pecho mientras su erección se vuelve cada vez más intensa. Se arrodilla a la vez que separa mis piernas y salvajemente desliza su lengua por mi clítoris. Empieza a saborearme. Se apodera de mí. Estoy temblando. Quiero tumbarme y mis piernas ya no me pueden sostener.

         —¡Mantente en pie! —me ordena.

         Me siento ceder. Me tiemblan los músculos, siento una oleada fría y luego una caliente. Todo mi cuerpo se contrae en espasmos rítmicos y me dejo llevar por el orgasmo sin retenerme para nada. Un gran charco de líquido se descarga en el suelo de una de mis sacudidas de placer. Le llena por completo, pero él sonríe. Yo me ruborizo. Me siento un poco avergonzada aunque eso parece darle placer.

         —Eso es tan sexy —dice él, acariciando su pene duro.

         Al oír estas palabras y viendo esta imagen, lo agarro por la muñeca y lo llevo a mi habitación. Me descargo en su hombría, que me penetra. Él se agarra a mis caderas. Estoy caliente, mi pelvis se mueve rítmicamente, aumentando la intensidad del placer con cada embiste. Entonces me pellizca un pezón, lo cual provoca una descarga de mi vagina.

         —Ahora soy yo el que llevará el mando en este juego, confía en mí —me ordena con confianza.

         —Bien, adelante —le doy mi consentimiento.

         Él agarra uno de mis pañuelos para el cuello y me hace un antifaz.

         —Ponte a gatas.

         Le obedezco. Estoy tan excitada que me dejo llevar. Tengo una sensación de que esto me va a encantar. Me acaricia la espalda y entonces su mano de repente me da un golpe en el culo. Doy un pequeño grito y lo hace de nuevo. Quiero que siga, pero también que se detenga. Quiero que me folle. Sus dedos son suaves otra vez y se deslizan por mi columna hasta el final, hasta llegar entre mis nalgas para penetrar mi vagina mientras besa mi culo y lame el borde de mi ano. Instintivamente me contraigo, ya que es la primera vez que alguien ha estado en ese lugar. Me da otra cachetada y eso me calma. Empieza a retroceder. Es una sensación nueva, gozosa, sus dedos tocan el interior de mi vagina mientras yo me siento cada vez más relajada y confiada. Deja de lamerme y empieza un masaje delicado en esa zona, introduciendo un dedo dentro de mí.

         —¿Te gusta? ¿Debo seguir? —me pregunta.

         — Mmm… 

         No puedo decir nada más, estoy en otro mundo, no puedo ver nada porque mis ojos siguen vendados, así que imagino.

         Sus dedos me penetran lentamente. Eso me gusta. Abren más la entrada, bailan en mi interior, y luego se retraen. Empiezo a sentir algo más significativo que no entra realmente, pero golpea suavemente el orificio, que se expande más y más. Esta sensación no es comparable a nada más. Es delicado y salvaje al mismo tiempo. Empuja su verga dentro de mí con toda su longitud con un gemido fuerte y se afianza más. La excitación crece más y más hasta que nuestras voces se alzan al unísono en orgasmos simultáneos. Él eyacula en mi mientras me quita el antifaz y se derrumba en el suelo, yo también me quedo allí.

         Apenas tengo tiempo para pensar antes de que él salga al balcón a fumar. Me pongo en pie y uso este momento para ducharme, reviviendo en mi cabeza las imágenes de nuestro acto.

         Luego es su turno para ducharse antes de reunirse conmigo en la cama donde los dos nos quedamos dormidos.

          
   

         Son las once de la mañana, me duele mucho la cabeza. No tenía que haber bebido tanto. La luz del sol me deslumbra, tengo la boca seca y me duele el culo. Los recuerdos de la noche pasada son un poco imprecisos, vuelven a mi cabeza como un sueño que se nubla al despertar. Vuelvo la cabeza, ¡y no hay nadie!

         Se ha debido de marchar. Me doy cuenta con alivio de que voy a poder repasar la víspera mentalmente con tranquilidad. Entonces oigo sonidos que provienen del salón. Me parece reconocer la voz de mi compañera de piso. Salgo de la cama con cuidado. Tengo sed. Agarro unas braguitas y una camiseta y salgo de mi habitación. Casi tropiezo con mis ropas de la noche anterior que se habían quedado en el suelo. Allí, en el sofá, veo a Laure y mi chico con otro hombre, lo más probable es que sea el tipo con el que ella pasó la noche.

         Está siendo follada por los dos al mismo tiempo. Está entre los dos. Me froto los ojos para intentar disipar la borrosidad que me impide ver. Agarro un vaso de agua y una aspirina, manteniendo la vista en ellos.

         «Mi» amante de anoche me mira, sonríe y eso me excita. Me hago un té y me siento en una butaca para verles. Han cambiado sus posturas. Los chicos ahora la follan por la boca. Sus penes entran y salen, a veces se rozan. La visión de esto me avergüenza un poco pero me excita también. No puedo dejar de mirarles. Deslizo la mano por mis bragas mientras bebo mi té de menta. Mi placer es suave, no ardiente. Ni siquiera deseo nada más. Verles es suficiente para mí. Alternan sus penetraciones, cambiando de postura con elegancia. La mirada de mi amante es intensa y sus ojos no dejan de mirar los míos. Me acaricio, estoy más y más excitada por la escena que se desenvuelve ante mí. Laure es realmente bella en su placer, cuyo aumento puedo sentir. Mientras los chicos eyaculan en ella, yo acelero mis movimientos para sentir el clímax al mismo tiempo que ellos. ¡Qué momento más intenso! Dejo mi tazón sobre la mesa, me pongo en pie, beso a mi chico de anoche y le susurro al oído para que vuelva y se reúna conmigo si quiere dormir un poco más.

         Unos minutos más tarde, se acuesta a mi lado en la cama.

         —Era tan ardiente verte dándote placer y disfrutando. Me encantó —dice él mientras me abraza.

         Nos quedamos dormidos un rato, presionados el uno contra el otro, y pasamos la tarde en una especie de coma entre televisión y arrumacos. Por la noche se va, sin dejar su número. Y, curiosamente, me parece bien. ¡A lo mejor solo son noches esporádicas lo que yo necesito!
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